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Jardines curativos de Isabel Leñero, 

Sandra Zetina

Durante los aciagos días de la pandemia, la pintora mexicana 

Isabel Leñero decidió embarcarse en la exploración artística  

del Códice De la Cruz-Badiano como un acto de remembranza de 

aquellos días en que los americanos y europeos comenzaron una 

vida conjunta, atravesaron guerras y epidemias, e iniciaron  

una larga relación, violenta y fértil, que aún asombra y conmueve. 

Como parte una práctica liberadora expiatoria, mágica  

y ritualística, Isabel Leñero tomó las imágenes del Libellus de  

Medicinalibus Indorum Herbis, expresión latina que podríamos 

traducir libremente como Pequeño libro o Librillo de hierbas  

medicinales indianas, más conocido como el Códice De la Cruz- 

Badiano, con el objetivo de desarrollar un diálogo visual y creativo 

con las texturas y colores de las plantas, los Tlacuilos que las  

pintaron y las circunstancias de su creación.

El pequeño y delicado manuscrito expone la terapéutica 

herbolaria de Martín de la Cruz, notable médico tlatelolca que curó a 

la población indígena durante las duras epidemias de 1945, y dio 

tratamiento a Antonio de Mendoza, primer virrey novohispano. 

La obra médica de De la Cruz fue compilada y traducida al latín 

por el escritor xochimilca Juan Badiano, nahuatlato, entendido 

latinista, lector y comentador del Colegio Imperial de Santa Cruz 

Tlatelolco; colegio que se desarrolló como un utópico experimento 
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franciscano que buscaba formar a las élites indígenas en la cul-

tura católica, e incluso prepararlas como monjes o sacerdotes, sin 

que fuera nunca permitido. 

El 22 de julio de 1552, Juan Badiano estampó su firma sobre 

el herbario indio: se trataba de un regalo para el rey Carlos V, 

comisionado por Francisco de Mendoza, hijo del primer virrey 

novohispano, que pretendía trasplantar el conocimiento botáni-

co y medicinal indígena engalanado por bellas miniaturas y crear 

un híbrido entre los doctos tratados médicos de Dioscórides  

o Plinio y el lujoso colorido de los códices miniados medievales, 

reinventado así su concepto y ejecución por los sabios indígenas. 

No es difícil comprender la fascinación que provoca, en la 

actualidad, el Códice De la Cruz-Badiano y el interés de Isabel 

Leñero por explorar disciplinadamente la constitución del her-

bario hasta sus últimas consecuencias plásticas, pues se trata de 

una excepcional contribución al conocimiento médico, testimonio 

de la pervivencia del imaginario indígena y el desarrollo de una 

nueva cultura.

Las ilustraciones han inspirado a otros artistas mexica-

nos, tales como Diego Rivera, cuando en 1952 se dio a la tarea de 

recrear todas las páginas en su mural El pueblo en demanda  

de salud (Historia de la medicina en México), o más recientemente, 

la cineasta María Novaro quién, en el 2010, estudió las ilustracio-

nes para inspirar su obra Las buenas hierbas y exponer su tesis 

sobre la esencia orgánica de la vida y la muerte; vínculos entre 

los saberes de la naturaleza y las generaciones de mujeres,  

expertas sanadoras de sustancias que ayudan a pacificar la muerte 

o que curan y dan vida. 
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Alrededor de 1925, varios investigadores localizaron el Códice en la 

Biblioteca Vaticana y desde entonces se ha re-editado varios fac-

símiles, el último en línea, realizado por la Secretaría de Relaciones 

Exteriores y cientos de estudiosos –especialmente etnobotánicos, 

médicos e historiadores de la ciencia– han buscado recuperar 

algunos de los saberes ancestrales sobre herbolaria. 

Habrá que considerar las extraordinarias circunstancias 

que dieron vida a este excepcional compendio de herbolaria  

tradicional: se trata de un documento realizado enteramente por 

indígenas, en su concepto, contenido y manufactura. Martín  

de la Cruz, noble tlatelolca y conocido médico proveniente de la  

nobleza indígena, proveyó el conocimiento de las plantas y los 

procedimientos médicos de la tradición indígena curativa a través 

de minerales y rituales que involucran también otras sustancias 

de origen animal. Se sabe que el comitente había pedido un permi-

so para comerciar con especies vegetales medicinales (la raíz de 

la China: el jengibre) y que buscaba los favores del rey Carlos V 

para obtener autorización de traficar con especies encontradas 

en Nueva España. De la Cruz narró en náhuatl los tratamientos 

para distintas enfermedades, saberes que fueron traducidos por 

Juan Badiano –lector en el Colegio y nahuatlato trilingüe–, quien 

redactó la versión final en latín sobre el pequeño y lujoso libro.  

Es posible que también haya facilitado la interpretación de las 

plantas para que fueran dibujadas por los tlacuilos o tlacuilas, 

artistas indígenas de quienes tenemos pocas noticias. 

El Libellus compila los saberes de Martín de la Cruz, pero no 

se señala a los o las artistas que pintaron dichas obras. Las imá-

genes del códice, que lo han hecho tan famoso por su delicadeza 
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y originalidad, han sido poco estudiadas y poco comprendidas, 

pero constituyen uno de los testimonios más conmovedores  

sobre la importancia que tuvieron los conocimientos botánicos 

en los años en que Tenochtitlán y Tlatelolco estuvieron asoladas 

por las epidemias que mermaron dramáticamente a la población 

indígena, y funge como huella testimonial de la vitalidad en la cul-

tura indígena a pocas décadas de la caída de México-Tenochtitlán. 

Las ilustraciones de las plantas pueden visualizarse como 

un símbolo de resistencia, al plasmar la vitalidad y la creatividad de 

los artistas para inventar nuevas formas de representar el mundo 

natural. Las imágenes son excepcionalmente libres en su compo-

sición, en la variedad de su colorido y en las estructuras integradas, 

que bien podrían ser imaginarias, o representadas como símbolos 

del pasado permanentemente resguardados en la memoria. 

Isabel Leñero ha comprendido la importancia de las imá-

genes que ilustran el Códice De la Cruz-Badiano y sus inusuales 

innovaciones formales. En sus dibujos apreció y recreó la libertad 

con la que tallos y flores se distienden sobre cada folio, la manera 

lúdica en que flores, tallos, arbustos o raíces interactúan con los 

títulos, textos y márgenes. En ocasiones, analizó la diversidad de 

la paleta de color, el inusitado uso de transparencias, opacidades, 

intensidades y contrastes que no eran comunes en los documen-

tos antiguos. 

Las plantas del códice exponen una diversidad expresiva; 

como si de pronto una nueva autonomía de la imagen se hubiera 

conquistado. Asistimos al derrumbamiento de las líneas que de-

limitaban y restringían las formas dentro de patrones estandari-

zados o convenciones repetitivas. En el códice, como en la pintura 
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de Leñero, se abandonan las proporciones perfectas y conocidas, 

para dar rienda a novedosas soluciones e integrar estructuras 

aprehendidas directamente con resabios resistentes de antiguos 

símbolos icónicos. 

En paralelo al acto de resistencia cultural de quienes pin-

taron el antiguo manuscrito, Leñero tomó cada una de sus páginas 

ilustradas e investigó sus potencialidades plásticas, con igual  

libertad creativa de los pinceles que, apresurada, pero magistral-

mente, recrearon el jardín de las plantas curativas de un mundo 

que se terminaba y se transformaba. En sus dibujos sobre papel 

japonés, con diversidad de acuarelas y tintas de opacidades  

oscilantes, podemos apreciar trazos de grafito que analizan las 

posibilidades de algunas plantas. Leñero recreó, reinventó y res-

tituyó la misteriosa vigencia de las hierbas que curan, en un 

mundo que también busca la resiliencia en una nueva epidemia.

La primera operación que realizó Leñero fue expandir las 

ilustraciones para que inunden todo el folio, estableció márgenes 

miniados: un marco repetitivo como vía de comunicación con el 

herbario indígena. Los márgenes fueron originalmente trazados 

por los escribas en rojo minio, con el objetivo de delimitar la caja 

de texto –por ello a veces revelan que primero se pintó la imagen–, 

pero en otras ocasiones dialoga juguetonamente con las plantas 

que se pintaron cuando se había escrito la página entera. Sin em-

bargo, para la pintora contemporánea, adquieren el carácter de 

delimitadores del campo visual; límites que a veces rebasa para 

ofrecer un folio pleno de color, en el que ya no existen las plantas 

como especímenes, sino que han crecido hasta convertirse poéti-

camente en textura o color y sensaciones plásticas puras, carentes 

de anclaje mimético. 
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Al retomar los tallos delicadamente entreverados de la planta  

del Tlatlancuaye, (Folio 21v) cuyas raíces y hojas rojas se molían 

para quitar el aliento fétido, Leñero asimiló el intenso contraste 

entre los sólidos tallos rojos y las oscilantes raíces que se aferran 

a un conglomerado de piedras azules. La planta adquiere potencia 

y dinamismo al crecer y hacerse robusta, se materializa y des-

planta del fondo de transparencias para aparecer rotunda  

y turgente, en colores casi sólidos. (Fig. 1)

(Fig.1)Folio 21v
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En la receta para la hidropesía, (Folio 25v) los tlacuilos indígenas 

incluyeron las pequeñas gotas del rocío para ilustrar el nombre 

de la planta que servía para drenar pústulas líquidas. A su vez, la 

pintora ha logrado reverberar la cualidad líquida y pétrea de la 

hierba cubierta de rocío cuyas oscuras raíces se aferran al suelo 

rocoso. El fondo de transparencias acuosas y opalescentes dota de 

una presencia tridimensional a las coloridas bayas y flores. (Fig. 2)

(Fig.2)Folio 25v



11

En ocasiones, como en el Tlacacamotli, (Folio 28v) la artista optó 

por la simplificación de las opacidades y por resaltar el contraste 

entre el intenso amarillo de la raíz o camotli (camote) y azul  

acqua, color maya de la tradición indígena. (Fig. 3)

 Era justamente la raíz o camote (camotli, en náhuatl) la 

parte de la planta que curaba el ardor del corazón, posiblemente 

por su turgencia similar al órgano vital, y que Leñero amplificó 

mediante el uso del contraste simultáneo. En su versión del  

Ayccohtly (Folio 29v), Leñero exploró la celosía de tallos y sus si-

nuosidades, reflejadas en hojas y bayas que contrapuso a una 

imagen al negativo y sutiles aguadas del fondo. (Fig. 4)

(Fig.3)Folio 28v
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(Fig.4)Folio 29v

La pintora encontró refugio al recorrer una a una las imágenes e 

iniciar una conversación gráfica con artistas que también se res-

guardaron en jardines creativos medicinales para reafirmar la vida; 

como si se tratara de un género epistolar, quien se detenga sobre 

unas y otras imágenes, las antiguas y las actuales, podrá redes-

cubrir sutilezas en el perfil sinuoso de un tallo que se tornó mono-

cromático, o la reelaboración de un signo náhuatl ahora transfor-

mado en una abstracta síntesis colorida, plantas que se abrazan o 

danzan en nuevos ritmos, transparencias que permiten vislumbrar 

la naturaleza acuosa e intermitente de un documento en pleno 

borramiento, que oculta y muestra dos o tres ideas subsecuentes. 
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Sandra Zetina 

Investigadora de la Universidad Nacional Autónoma de México,  
especializada en análisis científico de técnica pictórica en el arte.

Al actualizar las imágenes del códice, la artista retomó el tema de 

los jardines y las plantas, que ha constituido parte central de su 

pintura desde hace más de veinte años, para revitalizar el poder 

curativo de la naturaleza. Así como la intención original fue res-

guardar los conocimientos tradicionales sobre las propiedades 

curativas de las plantas, apenas algunos años después de que la 

epidemia del cocoliztli asolara a la población indígena y a los pro-

pios colegiales de Santa Cruz Tlatelolco, Leñero señala el camino 

hacia la sanación y nos transporta a través de la mirada a ese 

mundo en formación, que tanto nos recuerda, en su incertidumbre 

y belleza, a nuestro momento actual.
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Presentación

La naturaleza ha sido, desde hace muchos, años, el detonante 

formal y conceptual de mi trabajo. Me interesan y sorprenden las 

inmensas posibilidades estructurales que ofrece; no precisamente 

como un medio para narrar o representar, sino por la posibilidad 

de crear espacios posibles a través de ella.

Geografía de las plantas mexicanas ha sido la continuación 

de esta inquietud por lo natural y lo biológico: conformada por 89 

dibujos sobre papel con técnica mixta (acuarela, lápiz, tinta  

y acrílico) y realizada a partir de mi admiración por el Códice de 

la Cruz-Badiano; Este Libellius Medicinalibus Indorum Herbis   

es un compendio de una hermosa serie de dibujos realizados  

por diversos Tlacuilos (personas que pintaban y escribían jero-

glíficos, ideogramas y pictogramas del antiguo México), quienes  

imprimieron, a través de sus dibujos, una cosmogonía colectiva 

y propia. Trata de una sofisticada abstracción que transmite una 

serie de pensamientos y observaciones hacia el universo de las 

plantas medicinales a la par de que refleja un importante registro 

histórico que se ha conservado en el tiempo de forma inigualable. 

 El asombro por las múltiples manos que imprimieron y 

llevaron a cabo estos dibujos, me llevó a explorar diferentes posi-

bilidades y recursos gráficos para abordarlos; en su diversidad  

y vitalidad encontré una conversación polifónica en un mundo 
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La muestra contará con las reproducciones originales del Códice de la 

Cruz-Badiano como un elemento referencial primario ante mi obra; 

oportunidad que fue posible gracias al apoyo del Instituto Nacional  

de Antropología. 

Geografía de las plantas mexicanas (Ciudad de México, 2019–2021) 

consta de 89 dibujos realizados en técnica mixta (acuarela, lápiz, tinta  

y acrílico) sobre papel de algodón japonés “Katazomegenshi”.

Las medidas de cada dibujo de esta serie son de 49.5 x 32.5 cm. 

Las fotografías del Códice de la Cruz-Badiano miden 29.6 x 15.2 cm.

Isabel Leñero

que late y que me conecta, una y otra vez, con mi pasado. Estos 

dibujos son presentados por primera vez en Madrid, donde  

encontré mi vocación como pintora y lugar que sigue siendo  

un referente sustancial en mi producción.
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Trayectoria

Isabel Leñero

Ciudad de México, 1962.

Escuela Nacional de Artes Plásticas – UNAM. Ciudad de México.

Talleres de Arte Actual en el Círculo de Bellas Artes – Madrid, España.

Filosofía de la Imagen – Ciudad de México.

Taller con Ana María Martínez de la Escalera. 

Hydra + Fotografía. 

1981–85

1985–87

2016

Estudios

Docencia

Imparte el Taller de pintura y dibujo Figuraco 27 – Ciudad de México.1988–2021

Reconocimiento

Becaria del Sistema Nacional de Creadores del FONCA. 

Ciudad de México.

Becaria “Jóvenes Creadores” del FONCA. 

Ciudad de México. 

Mención Honorífica en el Concurso Nacional de la Juventud. CREA. 

Ciudad de México. 

Beca otorgada por la SEP para estudios en Madrid, España.

2010–13

1994

1988

1985–87

Colecciones

Colección del Museo de Arte de Sonora MUSAS.

Colección particular de Juan Antonio Pérez Simón.

Colección del Tecnológico de Monterrey.

Colección Amigos del Museo de Arte Moderno.
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La promesa de la imagen – Museo de Antropología de Xalapa.

Xalapa, Veracruz.

La promesa de la imagen – Museo de Arte de Sonora.

Hermosillo, Sonora.

El golpe del silencio – Galería Luis Cardoza y Aragón. FCE. 

Ciudad de México.

Figuraco 27 – Museo de Historia de Tlalpan. 

Ciudad de México.

Geometrías – Museo del Palacio de la Autonomía UNAM. 

Ciudad de México.

Oleogramas – Biblioteca de la Universidad Iberoamericana. 

Ciudad de México.

Enlaces orgánicos – Galería Colón. 

Mérida, Yucatán.

Genética de la forma – Galería GALAT. 

Ciudad de México.

Herbolario – Galería Tonalli. Sedesol. 

Ciudad de México.

Anhelo vegetal – Galería del Estado de Xalapa y 

Galería del Instituto Veracruzano de Cultura.  

Veracruz, Veracruz.

Geografías – Galería Expósitum. 

Ciudad de México.

Desprendimientos – Instituto Cultural Hospicio Cabañas.  

Guadalajara, Jalisco.

El canto de las ballenas – Casa Cultural Enrique Ramírez y Ramírez. 

Ciudad de México.

Ballenas y volcanes – Polyforum Cultural Siqueiros. 

Ciudad de México.

2019

2013

2008–09

2007

2003

2001

2000

1995

1994

1992

1991

1989

1988

Exposiciones individuales

—
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Arte Mexicano Contemporáneo – Museo de Arte de Sonora. 

Hermosillo, Sonora.

No name – Museo Nacional de San Carlos. 

Ciudad de México.

No name – Museo Tamayo. 

Ciudad de México.

Bajo presión – Carlos B. Zetina No. 95. 

Ciudad de México.

Paréntesis – Museo de Arte Contemporáneo de Oaxaca. MACO. 

Oaxaca, Oaxaca.

Cajas mágicas – MEXFAM. Club de Industriales. 

Ciudad de México.

Coast a Costa Contemporary – Mexican Arts Duek Faine Art. 

Los Ángeles, California, Estados Unidos.

Bienal Diego Rivera – Museo Diego Rivera.

Guanajuato, Guanajuato.

Adalid, Pedroza, Hevia, Leñero – Galería Torre del Reloj. 

Ciudad de México.

Ser urbano: el arte de compartir (Mural móvil) – Centro Cultural San Ángel.  

Ciudad de México.

Segundo sexo, tercer milenio. Homenaje a Simone de Beauvoir. 

Museo de Arte Contemporáneo de Oaxaca. 

Oaxaca, Oaxaca. 

Periferias (Instalación) – Taller Helen Escobedo. Centro Nacional de las Artes. 

Ciudad de México.

Pintura y dibujo – Galería baba. 

Malmö, Suecia.

Esculturas para parques de niños – Galería KIN. 

Ciudad de México.

1986

1985

2018

—

2017

2010

2009

2008

2006

2003

2001

2000

—

1999

Exposiciones colectivas
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Estandartes 98 – Centro Cultural de Tijuana. 

Tijuana, Baja California.

i Bienal Bidimensional – Centro Nacional de las Artes. 

Ciudad de México.

ix Bienal de Pintura 

Museo Rufino Tamayo. Ciudad de México.

Museo de Arte Contemporáneo de Oaxaca. 

Oaxaca, Oaxaca.

Amigos de los museos – Galería López Morton. 

Ciudad de México.

Cuatro instalaciones para Día de Muertos – Museo José Luis Cuevas. 

Ciudad de México.

Becarios del CNCA – Museo de Arte Carrillo Gil. 

Ciudad de México.

xv Encuentro Nacional de Arte Joven – Pinacoteca de Nuevo León. 

Monterrey, Nuevo León.

xv Encuentro Nacional de Arte Joven – Museo Carrillo Gil. 

Ciudad de México.

Setenta veces siete

Galería del Estado de Xalapa. 

Galería del IVEC. Veracruz, Veracruz. 

Galería 20–30. Ciudad de México.

Encuentro Nacional de Arte Joven – Galería del Auditorio Nacional, INBA. 

Ciudad de México.

De cuerpo a cuerpo (Instalación) – Palacio de Bellas Artes. 

Ciudad de México.

La pintura herida – Fundación Cultural de la Caixa de Terrassa. 

Terrassa, España.

i Bienal de Pintura y Escultura – Museo Monterrey. 

Monterrey, Nuevo León.

El fuego del silencio – Galería ArtCo. 

Cuernavaca, Morelos.

1998

—

—

1997

—

1995

—

—

1994–95

1994

—

1993

1992

—
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Pintura abstracta – Galería Expósito. 

Ciudad de México.

12/60 Desórdenes de la visión – Centro Cultural Ollin Yoliztli. 

Ciudad de México.

Tiempo y lugar para todo – Centro Cultural la Casona ii. 

Ciudad de México.

Ya juventud (Instalación) – La Quiñonera. 

Ciudad de México.

Blanco y negro – Galería Expósito. 

Ciudad de México.

xx Festival de Arte Latinoamericano – Museo de Arte de Brasilia. 

Brasil, Brasília.

Pintura e instalación 1989 – Centro Cultural Santo Domingo. 

Ciudad de México.

Pintura mexicana – Embajada de México en Kenia. 

Nairobi, Kenia.

Bienal de Pintura – Galería del Auditorio Nacional. INBA. 

Ciudad de México.

De cabeza – Polyforum Cultural Siqueiros. 

Ciudad de México.

Six Nouveaux Regards Mexicans – Centro Cultural de México en París. 

París, Francia.

Talleres de Arte Actual – Círculo de Bellas Artes. 

Madrid, España.

Pintores mexicanos – Instituto Nacional El Brocense. 

Cáceres y Madrid, España.

Nuevas generaciones – Galería Metropolitana. 

Ciudad de México.

Grabado en hueco “Diego Rivera” – Museo Diego Rivera.

Guanajuato, Guanajuato.

1991

—

—

1990

—

1989

—

—

—

1988

1987

1986

—

1985

1984
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Seis jóvenes pintores – Casa de la Cultura de Contreras. FONAPAS. 

Ciudad de México.

Segundo Encuentro Nacional de Arte Joven – Museo del Palacio de Bellas Artes, INBA.  

Ciudad de México.

1982

—

Realiza reseñas de artes visuales en la revista Proceso digital.

Los católicos. Vicente Leñero en torno a la fe. 

(Portada) Ediciones Proceso. 

El Libro Rojo. Continuación, Vol. iv. 

Gerardo Villadelángel Viñas. 

(coordinación, curaduría y edición) 

Fondo de Cultura Económica. (Ilustración sobre Elvira Luz Cruz).

Revista IXTUS. 

(Ilustraciones) Espíritu y cultura. Núm. 39 Año x. 

Ciudad de México. 

México. Su apuesta por la cultura. 

El Siglo xx. Testimonios desde el presente. 

(Coordinación de la sección de Artes Plásticas)

Ed. Grijalbo – Proceso – UNAM.

1997–19

2016

—

2003

—

—

Trabajo editorial
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